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lumen mediocre. Los libros de humor
son los que más se venden sin necesidad
de estar premiados: Le roi de André Ri­
baud alcanzó el imponente número de
200 mil ejemplares.

.;,

Don Ramón Menéndez Pidal a los 94
de edad fue capaz de escribir una bio­
grafía de El padre Las Casas. Su doble
personalidad, "basándose en numerosos
testimonios históricos". Los comentaristas
literarios y críticos que se apresuraron
a aplaudir tan sesudo volumen, nos re­
fieren que don Ramón "sólo por amor
a la verdad histórica se ha impuesto la
ingrata y penosa obligación (?) de situar
al padre Las Casas en el lugar que le
corresponde, bajándole del alto pedestal
en que le habían colocado sus anteriores
biógrafos". Ahora resulta que Las Casas
ya no es el que tradicionalmente se había
tenido por "un inmenso benefactor de
América y de la humanidad"; pues según
don Ramón esto no es sino un mito, una
leyenda sin fundamento, y la verdad es
mucho más compleja y triste. Don Ra­
món, a los 94 años, y en el apogeo de
su lucidez mental, opina que Las Casas
era un caso de doble personalidad (Cf.
El Dr. ]ekyll y Mr. Hyde) . Junto a un
Las Casas normal, virtuoso, excelente
historiador, etcétera, existía otro anor­
mal, rozando en lo paranoico, con una
sola idea fija en su actividad de evange­
lizador y escritor: la de que toda la
acción de los conquistadores fue diabó­
lica y criminal, mientras que todos los
indios eran inocentes y bondadosísimos.

Estas noticias las he conocido por obra
y gracia 'de algunos críticos y comenta­
dores del texto que acaba de escribir don
Ramón. Como aún no lo he leído, ignoro
si en su tesis llega a demostrar, o al me­
nos a arribar a las consecuencias lógicas
de su tesis: todos los indios eran diabóli­
cos y criminales, mientras que todos los
conquistadores eran inocentes y bondado­
sísimos. Esto no sería ninguna novedad;
los jesuitas, los iturbidistas y los inquisi­
dores mexicanos lo vienen sosteniendo
desde hace mucho, y sin necesidad de
recurrir a voluminosos documentos histó­
ricos, y, aún más audaces, hacen extensi­
vo el caso de la "doble personalidad" a
Hidalgo, Morelos, etcétera.
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EL ENTENDIMIENTO ENTRE
CAT6LICOS y JUDíOS

Los emisarios del Congreso Mundial Ju­
dío, reunido en Suiza, fueron.a Roma
a conferenciar con los miembros de la
comisión encargada de promover la uni­
dad cristiana, encabezada por el cardenal
Bea. Estas pláticas se. t.uvieron ~n. consi­
deración en el ConCllIo Ecumemco ce­
lebrado en el mes de septiembre.

Ha ido en aumento el entendimiento
entre las dos grandes religiones, desde
que el papa )u.an XX~II, hace tres año.s,
mandó supnmlr del r~(tual .d~ l~ Igle.s~~
Católica las palabras perfldls ]UdaelS ,
tan ofensivas para el pueblo judío.

Zachariah Shuster, director europeo
del Comité Judío-Norteamericano, pu­
blicó un artículo en The Observer de
Londres, en el que opina que no basta
condenar el antisemitismo, sino que se
requiere el reconocimiento de !o que la
Iglesia Católica le debe al ]udaí,smo,
para lograr el deseado enteodimieRto

UNA TEORlA NO MUY ORIGINAL

autores de más éxito fueron Sartre y Ca­
mus; su influencia duró casi diez años.
Más tarde, asegura Arts, la literatura
norteamericana se puso de moda; hasta
1953 predominaron las traducciones al
francés de las novelas de Faulkner, He­
mingway y Steinbeck. Terminada la épo­
ca de la posguerra, empezó la de la recu­
peración económica, y entonces afirmó
su fama Franc;:oise Sagan. Por otra parte,
Simone de Beauvoir y Roger Vailland
fueron los favoritos de los lectores. En­
tre 1955 y 1960, aparecieron los pontífi­
ces de la antinovela: Michel Butor, Na­
thalie Sarraute, Robbe-Grillet y sus nu­
merosos imitadores, quienes se dejaron
arrastrar por la nueva moda estética; pe­
ro si la antinovela "deshumanizada" ob­
tuvo el aplauso de la crítica, fue un fra­
caso en las ventas. Mientras tanto, 'el
gran público leía a los autores ya con­
~agrados que empleaban las ~ormas tra­
dicionales de la novela: Maunac, Camus,
Malraux, etcétera. La encuesta termina
afirmando que "el público continúa sien­
do fiel a los valores tradicionales", no
sin antes asegurar que en Fran~ia, en
los últimos 19 años, se ha produCldo un
cambio; antes los lectores pertenecían a
la clase burguesa, ahora el mayor con~u­

midor de libros es la clase popular, prm­
cipalmente el proletariado.

Por otra parte, una encuesta entre los
editores, demuestra que el año pasado
las mayores tiradas corresponden a los
libros premiados, independientemente. de
su calidad literaria. Por ejemplo, se Im­
primieron 165 mil ejemplares de un li­
bro de calidad: Les bagages de Sable
(Premio Goncourt) de Ana.Langfus; p~­

ro también se tiraron 60 mll de Le. ved­
leur de nuit (Premio Renam!ot) , un vo-
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Una encuesta realizada hace poco tiem­
po por la revista Arts sobre las corrientes
y los autores de las letras francesas más
leídos a partir de la Liberación, dio el
siguiente resultado:

La lectura favorita, cuando terminó la
guerra con Alemania, fueron los relatos
de los campos de exterminio nazis y de
la resistencia clandestina, pero la mayo- .
ría de los jóvenes y el I?úb~i~o intelec­
tual procuró los libros hlosoflcos, y los

A pesar de qu~ algunas af!rmacio~e~
oficiales del gobIerno franqUIsta tratan
de convencer al criterio mundial de que
en España l~. s! tuación económica s~
estabiliza defmItlvamente, algunas noti­
cias (aparte de las que subrepticiamente
llegan desde Burgos y de las regiones
mineras) sorprenden por su ingenuidad
o su mala fe y al mismo tiempo expli­
can lo que en realidad sucede. Un "ágil"
artículo (vulgo: malabarismo) de Al­
varez Esteban, publicado hace algunas
semanas en El pueblo de Madrid, nos
hace saber que "hoy existe un país en el
mundo que se ha hecho famoso, más
que por sus avances industriales o. eco­
nómicos, porque una de sus gestIOnes
oficiales se dirige a la importación de
mujeres". Desde luego, el articulista ~o

se refiere a España, sino a Austral.la,
"sexto continente" al que le dedIca
insólitos elogios incluyendo uno sorpren­
dente: la ausencia de población femenina
suficiente. El "asalto a la razón" se con­
suma más tarde, cuando predica que los
australianos "son encantadores, alegres,
llenos de espiritualidad y cortesía".

La traducción esclarecedora del nota­
ble ~rtículo de Alvarez Esteban se debe
a José María Signo (El faro de Vigo,
1O/VIlj'63) , que anuncia la iniciación
de un curso para mujeres emigrantes
organizado por el Colegio Menor 'Santa
María Madre' en estrecha colaboración
con el Instituto Español de Emigración.
Habla de la meritoria labor desarrollada
en bien de cientos de mujeres que, pro­
cedentes de las zonas rurales de España,
salen con destino a Suiza y Alemania. El
programa de enseñanza incluye clases
(dictadas por especialistas) "religión,
formación del espíritu nacional, con­
vivencia, corte y confección, cocina, eco­
nomía doméstica, labores, trabajos ma­
nuales, puericultura y cultura general".
Es claro que ambos articulistas coinciden
en lo que al matute y a la emigración
desorganizada se refiere, pero nos asusta
esta liberal descripción del encuentro
de las emigradas con los apuestos aus­
tralianos: "Se reúnen con ellos en los
clubs. En éstos apenas se baila, pero se
hacen amistades, amistades sinceras, sin
complicaciones. Cuando surge algo 'se­
rio' entre una pareja, es otra cosa. Prac­
tican mucho el deporte. Las fiestas más
corrientes son al aire libre, y consisten en
asar corderos -y comerlos, por supues­
to-, acompañados de música." En la
prensa franquista no deberían permitirse
esos "supuestos" que tanto tienen de
báquico y helénico.

.[SOBRE



LA LUCHA DE LOS ZENGAKUREN

-J. E. P.
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nuestros clásicos,-Azorín sigue siendo uno
de esos privilegiados que pueden pres­
cindir de la aprobación de la crítica y
hasta del lector, porque es constan te el
placer que, hoy todavía, podemos en­
contrar en su lectura.

Poco de~pués otra noticia llegó de Ma­
drid: ha muerto Francisca Sánchez, la
mujer de Rubén Darío. Ignoro si volve­
rá a desa.~arse el anecdotario, el tedioso
recuento·oe las penur.ias y los pleitos
conyugales del grari poeta; o si se. invo­
cará· la abnegación, la sencillez, la dul­
zura de una mujer a quien fue deparado
(sin derrasiada conciencia de su parte,
quizá) compartir algunos años con el
más grande poeta que ha nacido en nues­
tras tierras hispanoamericanas. Francisca
Sánchez, Azorín: a veces, el pasado re­
gresa a ser m¡lteria y forma del presente.

En Fra;¿e-ObseTvateur leemos' un ar­
ticuro de Tor'u Kurokawa, uno de los
dirigentes de la Zengakurf}n, !Do.vimi~nto
qúe agrl!pa a 390 mil estudiantes japo­
neses' y que, sobre encabe.zar la lucha
contra las armas nucl~ares,~ tiene' obj~­
tivos distintos a los del Partido Comunis­
ta Japonés, el Partido' Socialista y el
Gensuikyo.: Consejo contra las bombas
"A" y."H" - al tiempo que no se mues­
tra demasiado de acuerdo con Moscú y
mucho menos con Pekín. Algunas de sus
tesis parecen próximas a lOs puntos que
defienden los troskistas. Kurokawa, en­
tusiasta de la zona intermedia, declara:
"No Creemos en las 'bombas socialistas'
men las 'bombas para la defensa del
mundo libre'. Consideramos que sirven
de. pretexto a los poderes establecidos
para acentuar su dominio sobre el pro­
letariado de todos los países. La 'coexis­
tencia pacífica' adosada a los experimen­
tos nucleares no tiene otra significación
que el deseo de los dos 'grandes' de man­
tener los poderes establecidos y conti­
nuar repartiéndose la dominación y ex­
plotación de los pueblos del mundo."
Los ZCn[{akur'en fundam~htari su oposi­
cióna Mao en que su "lucha coritra el
imperialismo norteamericano" pasa por
alto la existencia de im proletariado en
los KU., siendo que sólo ese proletaria­
do será la fuerza que 'tenga,_ un día, la
posibilidad de echar abajo la sujeción
que. actualmente le imponen los altos
círculos industriales y militaristas; los
ultras, enemigos h;¡.sta del propio Ken­
nedy, que acusan de comunismo a todo
el que se oponga a sus designios; los ul­
tras que han vistó debi~if~rse su posicióp.
ante el crecimiento de una nueva con­
ciencia liberal en 'Nori:eámérica y, s·obre
todo, e! triunfo que signjficó pai'a: los
ciudadanos de' rata négra la lentrada en
Washington, 'en agostó pasáQ,o.·" ,

A' dieciocho" añ05 tIe 'Hiroshima, los
Zengakuren han adopt~qo: la ~fsoiudón
de oponerse.a tP.da. .tentatl,va de experi­
mentos atómicos y. unir estrechamente
el movimiento estP9iáñtira-Ja lucha de
la clasé obrera por 'su em~ncip,aCión. "El
porvenir de. los z.:engak.uren· .J.'POj dice
Kurokawa-:- . depe~cle, 'e~tred~aménte' de
la lucha,clé! pro.J,et«ria(lQ japoJ}és,.de las
relaci911~s.·que Eu-eqé ~stable<;er .con l los
organisI?o~ de. ,ultramar qiJe 'piensen ·co.,
mo~ ellos; y.clel- inqer(lentQ ·de.Ja· solida­
ridad - in,terna<:ienal ·para~ 'crear un. mp­
vimierl10 ,revo14cio...nari:ó mundial· .que
suprim¡l<el capitalismo·y.el estalinismo'!~'

en la prensa mexicana) y terminamos
con las mismas palabras de Isaac Deut­
scher: "... En esta controversia, Occi­
dente debería hacer la prueba de con­
cluir todos los acuerdos posibles con
Kruschov, sin dejar de reconocer los de­
rechos de China (como su sede en las
Naciones Unidas) y, sobre todo, no apro­
vechárse de la' situación a.ctual para ata­
carla. Pienso que Occidente debería
buscar una política de coexistencia pa­
cífica con los dos campos comunistas."

-J. E. P.

FR NCISCA SANclIEZ y AZORíN

No hace mucho nos informaron desde
Madrid que Azorín había cumplido 90
años,' único superviviente tie la genera­
ción del 98, muertos ya Valle Inclán y
Machado, Unamuno y Baraja. Sesenta
años atrás, apareció su primera publica­
ción: La crítica literaria en España, 1893.
Mil veces anunció su retirada, pero Azo­
rín (otro ejemplo de fidelidad casi so­
brehumana a la vocación) sigue escri­
biendo; pocas veces, como también ya
apenas, acude a su entretenimiento pre­
feridó, junto con lél lectura: el cine. Si
hace ¡tiempo' dejó atrás ese absur<~o que
llaman "la gloria", su obra conserva al­
gunos admiradores absolutos. La lección
de Azorín no se ha olvidado totalmente:
el amor a los clásicos, el interés por la
historia y la política, el paisaje y el tiem­
po. En cambio, nadie -que sepamos­
recuerda sus novelas como lo que son
en un aspecto: verdaderas anticipaciones
a los hallazgos constructivos y descripti­
vos del nouveau Toman francés. A seme­
janza de Miró, Azorín fue un absoluto
practicante de lo que hoy llaman la es­
cuela de la mirada y su prosa se detuvo
en ·la minuciosa descripción del univer­
so de los objetos. Cuando Azorín sea
descubierto en Francia, los de su idioma
podremos asombrarnos. Sólo de esta ma­
nera se ha hecho justicia a Valle Inclán.
Hay otra necesaria revaloración: Gómez
cle la Serna. Mientras, como diría uno de.
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<:'Otre'ambas .relig~one~. ,sfó;sólo se con­
seguiráhafirma. Shps~e¡', 'cuando los jefes·
de la. Iglesia C~tolica.le hagan conocer
al lIlUndo que ·el juq~ísmo no úrii~amen­

te es .el' precur,sQr. d;el cnsti<!.nismo· que
·10. ha sobrepa~,~do, sino. que enibas re­
.ligiones,: en io 'que se· ref¡er~ a sus. creen­
cias fundamentale~,. pr viene!'! . de la
misma fuente, y que'la civilizaci(m occi­
dental es producto de Ulla fusion:-de l~s '
esencias del judaísmo y. del ~rjstianismo.

Una semana más tarde, Barbara Ward
Jackson, ,una escritora católica, publicó.
en el mismo periód~co i,?glés ~n ~rtíc!:ilo
donde expone sus ld·eas sobre. ~ómo en­
contrar una .solución positiva pat'a atacar
las causas del aritisemitismo, mediante
la práctica d~l' sentimiento de solidaridad
humana. La escritora católica afirma
que cuando se estudian seriamente los
sucesos históricos que motivaron la di­
visión entre judíos y católicos, se puede
advertir que no fueron los judíos, ni los
romanos, ri un determinado grupo ju­
dío o romano, los que traicionaron a
Cristo, sino que ,la traición tuvo su
origen en el mismo tipo de actitudes
que en todas partes y en todos los tiem­
pos han traicionado a la humanidad:
la .cobardía de sus propios discípulos,
la falta de rectitud de un gobernante
que no deseaba arriesgar su carrera po­
lítica, la hostilidad de una religión "es­
tablecida" que e enfrenta con nuevas y
perturbadoras fuerzas espirituales, el te­
mor de la gente respetable de todas par­
te cuando le recuerdan que los pobres
h rcdanln la tierra.

'L PORVE 'IR DE LO" PARTIDOS
OMUNISTA

En varia' publicacione europeas apa­
reció una s rie de reflexiones y respues­
ta de I aa Deut her sobre las exten­
a y profunda canse uencias de! cisma

id ológico entre Ru ia y China - cuya
reper u ión má importante será, a jui-
io de Deut her, la transformación ra­

di al del m vimiento comunista. En el
grup dirigente soviético, el primer efec­
to s rá un considerable reforzamiento
del hu chovismo y de la posición del
pI' pio Kruschov, po ición que debe su
olidez al pacifi mo total de las masas

en Ru ia: la actual generación no olvi­
da que la última guerra costó a la URSS
veinte millone de muertos y devastó sus
más ricas provincias. Aun los soviéticos
que cen IIran a Kruschov, aprecian el
Pacto de Moscú como una disminución
real del peligro nuclear. Muchos que es­
tán en completo desacuerdo con su po­
lítica interior y su actitud frente a los
intelectuales, no escátiman a Kruschov
el mérito que le corresponde en el tra­
tado. ~I.reproche más frecuente al pri­
mer ml11lstro no es porque sea muy con­
ciliatorio en relación a los occidentales;
es, al contrario. por no serlo bastante.
Kruschov deseaba 'que la firma del Pac­
to diera lugar, a un encuentro "en la
cumbl<.,.K~nnedy no estaba preparado
a tal Ipwlauva, a causa de la oposición
d~l Pentágono y del Congreso. Se dice,
anade Deutscher, 'que para hacer la gue­
rra se necesitan 'dos; pero igualmente
hace¡l falta dos para concertar la tregua.
Hay que considerar, entonces, si el acer­
.cami~nto 'de Kruschov encontrará res­
puesta en' Occidente.

o menos importantes son los demás
puntos a que Deutscher se refiere en ese
text? En la' imposibilidad de resum'irlos,
pedimos la lectura y discusión ,del tlocu:
'~ento (que hasta hoy no enconfró ece
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